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RESUMEN
Con esta investigación hemos querido participar en el proceso de búsqueda y 
construcción del sentido de calidad aplicado a la docencia universitaria, con el 
objetivo general de evidenciar las concepciones sobre docencia de calidad que 
pueden deducirse de los procesos de evaluación de los profesores universitarios. 
Nuestra meta final intenta propiciar la revisión de las políticas educativas y el 
enriquecimiento de la cultura sobre docencia y sobre evaluación docente. 
La mayor aportación de nuestro trabajo de investigación se encuentra en los 
conocimientos que hemos construido ya que son producto de un proceso de 
indagación y construcción realizado conjuntamente con profesores universitarios 
de tres universidades españolas y una universidad colombiana. Los datos que 
aportamos reflejan una visión sobre la calidad de la docencia universitaria vivida 
como una situación problema generada por las presiones que exigen a la universidad 
realizar planteamientos culturales que la pongan en sintonía con la cultura global de 
calidad. Se argumenta a favor de la idea de que en el reconocimiento y la renovación 
de las concepciones docentes se encuentra el camino del mejoramiento continuo 
de la calidad docente y se abre un espacio para la redefinición de la docencia como 
función del profesor universitario, en el que se unen  las ideas ganadas en nuestra 
condición de docentes universitarias, con las seleccionadas de la reflexión crítica 
del estudio concienzudo de una amplia revisión bibliográfica y, sobre todo, las 
ideas expresadas por los docentes universitarios con quienes tuvimos la fortuna de 
dialogar en nuestro proceso de investigación. 
Así, en un primer momento elaboramos en un proceso gradual, sistemático y 
continuo un primer marco teórico que finalmente resultó enriquecido con el estudio 
en el que participaron un total de 1200 profesores; gracias a sus aportaciones se 
abordan cuestiones, problemas y estrategias para encontrar algunas propuestas que 
nos permitan avanzar en este campo.
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docente, acciones comunicativas, acciones pedagógicas, ambiente académico.
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SUMMARY
With this investigation we wanted to participate in the process of search and construction 
that has begun,  characterizing our particularity to of the meaning of quality applied to 
the University, teaching with the overall objective of highlight the ideas on teaching 
quality can be drawn from academics assessment processes. Our final goal tries to 
encourage revision of educational policies and on teaching and teaching evaluation 
culture enrichment.   
The greatest contribution of our research work is in the knowledge that we have built 
that are the product of an inquiry and construction process carried out jointly with 
three Spanish universities and a Colombian university academics. The data we reflect 
a view on the quality of University teaching lived as a problem situation generated by 
pressures that require the University to perform cultural approaches that put it into line 
with the global culture of quality. Argues in favour of the idea that the recognition and 
the renewal of the educational ideas found the road to the continuous improvement of 
teaching quality and opens a space for the redefinition of teaching as a function of the 
College Professor, joined the ideas gained in our University, teachers with the selected 
critical reflection of the thorough study a comprehensive literature review and, above 
all, the ideas expressed by the lecturers with whom we had the fortune of dialogue in 
our research process status.   
Thus, initially, drew up a first theoretical framework that was finally rich with the study 
involving a total of 1200 teachers in a gradual, systematic and continuous process; 
through their contributions addressed issues, problems and strategies to find some 
proposals that will enable us to make progress in this field.
Keywords: Quality, teaching university, project teaching, teaching professionalism, 
actions communicative, educational actions, environment academic. 
EL PROBLEMA
La preocupación por el tema de las 
“concepciones sobre una docencia 
universitaria de calidad” se ha observado 
más en los entes gubernamentales y sociales 
que entre la comunidad docente. Por esta 
razón desde nuestro sitial de profesoras 
universitarias hemos iniciado este proceso 
de investigación no sólo con el propósito de 
hallar elementos de juicio y hacer algunas 
recomendaciones, sino con el propósito 
de obtener los elementos necesarios para 
empezar a andar el camino por el cual 
se construya el eje que nos permita a los 
docentes universitarios liderar la búsqueda 
permanente de la calidad docente, de forma 
que sea posible hallar el punto de encuentro en 
el aula imaginaria, conformada en el espacio 
donde ocurren las relaciones y reconocer que 
nuestro rol nos compromete con la doble 
función de enseñantes y aprendices.
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En la visión del problema varias veces 
replanteada a lo largo de la investigación, a 
medida que los hallazgos fueron aportando 
nuevos elementos de juicio encontramos que 
en el ámbito administrativo dentro y fuera 
de la Universidad se percibe con claridad 
el problema de la calidad de la docencia 
universitaria y la falta de políticas y de 
estrategias para hacer nuevas elaboraciones. 
Así, se acude a la evaluación (entendida 
como control), como un medio para enfrentar 
a los profesores con la necesidad de cambio 
o para verificar la calidad de cambio en 
quienes lo han realizado.  Por esta razón, hay 
una preocupación por saber ¿cuáles son las 
concepciones de docencia universitaria de 
calidad asociados a la evaluación docente? 
Porque aunque la calidad de la función 
docente es hoy uno de los temas de discusión 
obligatoria en el campo educativo y el tema 
como objeto de estudio ha sido ampliamente 
debatido en los escritos de los teóricos 
de la educación e indagado por muchos 
investigadores, el mejoramiento continuo 
de la calidad de la docencia universitaria, 
como meta a alcanzar, no ha sido motivo de 
preocupación sistemática de quienes ejercen 
esta actividad en la universidad y se puede 
presuponer que los lineamientos culturales 
al respecto, inmersos en los modelos, son 
tan limitados que inducen a los profesores 
universitarios a considerar que ejercen su 
docencia al mejor nivel posible.
Las demandas por una mejor calidad de la 
docencia universitaria se acentúan cuando 
se analizan las interacciones entre la 
educación y las transformaciones sociales 
y económicas que se están produciendo en 
la sociedad actual, preocupa la calidad de 
su papel en el desarrollo de las personas, 
su enriquecimiento cultural y el progreso 
de sus conocimientos. La principal fuente 
de motivación se produce por la exigencia 
de tener procesos educativos más acordes 
con las tendencias culturales, tecnológicas y 
económicas actuales; para otros, en el deseo 
de conseguir una educación más completa y 
actualizada para los alumnos; otros – en el 
ámbito externo - centran su interés desde las 
fuentes de financiación de la educación que 
ligan la calidad a la posibilidad de obtener 
recursos estatales; y hay otros, cuyo interés 
les viene de la necesidad de materializar en 
las instituciones de educación universitaria 
las modernas teorías de gestión empresarial.
El reto más importante de las Universidades 
es el de mejorar la calidad de sus actividades 
y dar una respuesta adecuada a las nuevas 
exigencias de los entornos económico, 
social y cultural (Jofrel y Vilalta, 1998). 
Las medidas que son adoptadas, en armonía 
con esta rendición de cuentas para detectar 
la calidad, parten de los “Indicadores de 
realización o rendimiento” (performance 
indicators). De ahí que la aureola de 
consenso de la que procura hoy revestirse la 
calidad educativa resulte obvia, clarividente 
e incuestionable para amplios sectores 
sociales, sobre todo para quienes están bien 
informados de sus derechos y pertrechados 
de capacidades para reclamarlos, o en su 
caso, de medios para satisfacerlos. De modo 
que un nuevo clima social, abonado no tanto 
por reclamaciones ampliamente satisfechas 
de más cantidad de alumnos admitidos 
en la educación superior (caso español), 
sino por aspiraciones y urgencias de una 
mayor calidad, y como señal de distinción, 
representa sin duda el terreno más propicio 
para la sintonía de muchos con esta nueva 
marca y las políticas que la proclaman 
con más ahínco. Concretamente, en este 
contexto, la política de calidad educativa 
que ahora podemos conocer es la que está 
siendo enmarcada, definida y gestionada 
bajo los auspicios del modelo europeo de 
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calidad, la gestión de calidad total, y los 
Planes  Anuales de Mejora (MEC, 1997; 
López Rupérez, 1994, 1998).
En el ámbito interno de las instituciones, 
el movimiento actual por la calidad, tiene 
para la aceptación y adopción por parte de 
los miembros de la comunidad universitaria, 
el grave problema de sus raíces externas a 
la educación. Surge desde los ministerios, 
las empresas y los contribuyentes, y aunque 
entre los profesores se conoce bien este 
discurso, no hay tanta preocupación por 
abordar la calidad desde un gran movimiento, 
puesto que se cree que es inherente al 
quehacer docente, y que en la medida de 
los esfuerzos de cada uno se está logrando. 
En las entrevistas realizadas a profesores 
universitarios encontramos respuestas que 
así lo confirman, aunque algunos consideran 
que la calidad siempre se puede mejorar, por 
ejemplo uno de los profesores universitarios 
entrevistados argumenta que:
La calidad es una idea que ha 
entrado con mucha fuerza en 
todos los ámbitos de la cultura, 
se aplica a todo, y la usan todos 
pero su significado no es muy 
claro. A la educación se ha traído 
con las mismas construcciones 
de la industria y también con 
las mismas justificaciones y 
hasta convencen, pero no se 
puede aplicar de /a misma 
forma. Las teorías de calidad 
total y reingeniería por nombrar 
algunas de las tantas teorías 
que tienen la calidad como 
propósito fundamental, no se 
pueden trasladar al campo de la 
educación, donde cada alumno 
y cada profesor son un mundo 
diferente, al contrario de las 
empresas de donde provienen 
estas teorías que manejan 
materias primas homogéneas y 
donde las particularidades de 
los seres humanos no importan 
porque ellos no son el centro de 
la razón social de la empresa.
                                                                          
      Profesor entrevistado UPV (2000).
En este ambiente de preocupaciones el 
profesor es “el pez de la pecera”, objeto 
de estudio, objeto de observación, objeto 
de evaluación, objeto de acreditación, pero 
no protagonista del estudio. ¿Por qué no? 
Porque haciendo uso de su libre albedrío, 
de su autonomía o de su apatía, se mantiene 
fuera del proceso. O porque no ha hecho 
conciencia de que la calidad de la función 
docente es función de docentes, porque se 
mantiene ignorante, flagrante desconocedor 
de las políticas y estrategias emprendidas 
con el propósito de mejorar la calidad de la 
educación universitaria en general y de la 
función docente en particular. 
O porque en el tapete del debate aparece, 
como dice López (2000) más que un debate 
sobre el presente y el futuro de una profesión 
con un marcado cariz autónomo e intelectual, 
lo que ofrece es una profesión con una 
visión asalariada, más administrativa que 
intelectual, más investigadores que docentes 
y sumamente tutelada y dependiente de los 
poderes públicos o privados. O porque el 
profesor no es consciente de su obligación 
de reconocerse y trascender sus debilidades; 
por ejemplo, en una expresión extraída de 
una de las entrevistas realizadas en este 
estudio, en la cual se ha comprobado una 
vez más que los profesores se reconocen 
como evaluadores pero no como objeto de 
evaluación. O porque la desconfianza en los 
resultados de la aplicación de las políticas lo 
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hace apático. O, sencillamente, porque no se 
ha considerado necesario involucrar a toda la 
comunidad de profesores en esta búsqueda.
Cuando se habla del tema de la calidad en los 
claustros académicos o en pequeñas reuniones 
puede reconocerse que los procesos de 
investigación o de docencia no son perfectos 
y que podrían ser mejorados modestamente 
si 'los profesores quisieran trabajar un poco 
más y tuvieran un mejor apoyo ideológico, 
presupuestario y administrativo. ¿Por qué da la 
sensación de que se hubiera dejado de observar 
y evaluar las acciones docentes durante 
muchos años y de pronto se tiene un gran 
interés por todo lo que le concierne?' Porque 
nuevamente se reconoce la importancia de las 
acciones docentes del profesor universitario en 
la calidad de la educación, porque aunque se 
ha evaluado permanentemente, se han omitido 
las nuevas definiciones de la docencia. Al 
simple acto comunicativo con intención .de 
transmitir conocimientos se le han agregado 
otras funciones y otros sentidos. Porque el 
pluralismo de la vida moderna y los avances 
tecnológicos hacen obsoletos a los maestros 
que repiten lo que está en los textos, a los 
maestros informadores y examinadores de 
esos textos.  Porque durante mucho tiempo la 
comunidad universitaria en general ha hecho 
oídos sordos a la renovación reclamada y 
se ha mantenido fiel a la enseñanza clásica. 
Como dicen Huberman, Thompson y Weiland 
(2000): “¿Por qué ahora? Una de las razones 
que explican este hecho, puede ser, que cada 
vez se reconoce más que el compromiso, la 
energía, los conocimientos y las  habilidades 
de los profesores pueden ser los aspectos 
determinantes centrales de la efectividad 
de las escuelas” y en la calidad de vida de 
los miembros de la comunidad académica, 
que pueden aprender mejor si el entorno es 
favorecedor. 
METODOLOGÍA CONCERTADA 
El trabajo de investigación está enmarcado 
claramente dentro de la Investigación 
Cualitativa por los métodos, los instrumentos 
y los fines. Con el propósito no sólo de 
indagar para obtener información sino de 
construir de la mano con los profesores 
involucrados en el estudio. Se ha utilizado 
una metodología concertada con la que 
intentamos responder a las cuestiones 
planteadas en el siguiente esquema:
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1. PARA QUÉ?
Pretendemos evidenciar las concepciones 
sobre docencia de calidad que pueden 
deducirse de los procesos de evaluación 
de los profesores universitarios, para 
propiciar la revisión de las políticas y el 
enriquecimiento de la cultura sobre docencia 
y sobre evaluación docente. 
2. ¿QUIÉNES PARTICIPARON?
Seleccionamos intencionalmente 3 
universidades españolas: Universidad 
de Granada, Universidad de Valencia y 
Universidad Politécnica de Valencia, que 
tenían en común su participación en el 
Plan Nacional de Evaluación de la Calidad 
Universitaria y la Universidad Industrial 
de Santander de Colombia, que en ese 
momento estaba iniciándose en el proceso 
de acreditación externa. 
3. ¿QUÉ METODOS UTILIZAMOS?
De la variada gama de métodos posibles en 
la investigación cualitativa seleccionamos 
de acuerdo con nuestras necesidades la 
observación, la argumentación teórica y 
el estudio de casos, tomando el modelo 
configurado para cada universidad como 
un caso. Observamos a los profesores, a los 
modelos y en general a las instituciones.
La observación en las interacciones sobre 
el contexto de un estilo de pensamiento 
construido en el colectivo formado por los 
autores estudiados y los profesores con los 
cuales logramos una interacción reflexiva 
y crítica y un compromiso con la temática 
estudiada. En este proceso de observación, 
construcción y explicación, fuimos dando 
nuevas pinceladas a la visión del problema 
para iniciar un camino de construcción de la 
mano con muchos docentes universitarios 
que accedieron a compartir sus concepciones, 
opiniones y saberes.  
Argumentación teórica: intentando lo que 
Anguera (1995) ha llamado “una depurada 
y rigurosa descripción contextual” hemos 
utilizado la argumentación teórica, para 
captar a través de la palabra hablada y escrita 
la realidad de las acciones de los profesores 
en su quehacer docente y posibilitar así un 
análisis que diera lugar a la obtención de 
un conocimiento con suficiente potencia 
explicativa, acorde con nuestro objetivo y 
con los descriptores e indicadores a los que 
ha sido posible acceder.
Estudio de casos: para leer las concepciones en 
los modelos, pero en cada caso (universidad) 
dimos mucho valor a las concepciones de los 
docentes entrevistados a la hora de construir 
los conceptos de docencia universitaria y de 
calidad de la docencia universitaria. Aunque 
se han tomado atributos comunes para 
estudiar cada caso al encontrar diferencias o 
ausencias no se juzgó un caso como mejor o 
peor, simplemente se presentan los datos y las 
posibles explicaciones para quienes deseen 
seguir trabajando con nuestras elaboraciones.
4. ¿CÓMO SE RECOLECTÓ LA 
INFORMACIÓN? 
Aquí se produjeron y recolectaron los datos. 
Cuando observamos, recogimos información, 
la vimos, la escuchamos, la encontramos 
y cuando entrevistamos y encuestamos 
creamos con los profesores nuevos datos que 
no existían, que no estaban disponibles, a 
veces ni el propio entrevistado era consciente 
de la estructura de su pensamiento. Él mismo 
cuando tenía ante sí la transcripción de su 
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entrevista, descubría en su pensamiento 
matices de los que no era consciente.
ENTREVISTAS
Abiertas 
Desde la reflexión inicial pensamos que 
no podíamos deducir de los modelos, sin 
hablar con algunos profesores. Después 
de la revisión del estado de la situación, 
realizamos entrevistas abiertas a 5 profesores 
de cada universidad española en quienes por 
su experiencia y formación depositamos la 
confianza para elegir las dimensiones con las 
cuales definiríamos la docencia universitaria 
de calidad.
Semiestructuradas: 
Tomando como base las dimensiones 
definidas en las entrevistas abiertas. El 
grupo de 25 profesores por universidad, se 
conformó espontáneamente, cada profesor 
entrevistado nos sugería otro nombre 
incluso nos concertaba la cita, fue una 
experiencia muy enriquecedora, solamente 
cuando fuimos a transcribir las grabaciones 
nos dimos cuenta de que eran muchas y 
muy extensas. Con estas expresiones se 
construye la clasificación y categorías, se 
agrupan en frecuencias y algunas de ellas 
se presentan en los capítulos como citas, 
testimonios o argumentos.
Discusión de grupo: 
Encontramos en Martínez del Pozo (1993) 
las características e importancia de este 
instrumento que permite contruir, en el seno 
de pequeños grupos, un discurso sobre las 
categorías de cada dimensión con el cual 
se pretendia explicar el sentido de cada una 
de ellas. Esta experiencia demostró que los 
encuentros en línea no sólo igualan a los 
presenciales sino que los aventajan, cuando 
cada profesor hace el esfuerzo de redactar y 
escribir sus ideas.
Material documental: 
Contamos con las políticas nacionales e 
institucionales y la transcripción de las 
entrevistas que aportó documentos de 
muchas páginas. En esta conversión nos 
apoyamos en Bardín (1977) realizando 
una operación o conjunto de operaciones 
tendientes a representar una información 
bajo una forma diferente de la suya original 
en un estadio comparativo diferencial, para 
imaginar un complemento enriquecedor.
Cuestionario en la Web: 
A cada profesor de estas cuatro universidades 
que tuviera un correo institucional se le 
envió un mensaje invitándolo a hacer clic 
en una dirección Web para responder un 
cuestionario conformado por afirmaciones 
categóricas y cuatro opciones para 
manifestar su grado de acuerdo o desacuerdo 
con la afirmación. Realmente queríamos 
comprobar la aceptación que tenían en 
un grupo más grande (más de 200 por 
universidad) las dimensiones y categorías 
con las cuales construimos el concepto de 
docencia universitaria de calidad.
5. ¿CÓMO SE PROCESARON LOS 
DATOS?
En la organización cualitativa de la 
información se utilizó, como ya se había 
mencionado la trascripción, codificación 
y categorización a modo de variables que 
forman parte de cada una de las dimensiones. 
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Propusimos como categoría, el resultado 
de una serie de operaciones cognitivas 
que llevaron al establecimiento de clases 
entre las cuales existen unas relaciones de 
complementariedad establecida de acuerdo 
con un criterio fijado al efecto y en donde 
cada una de ellas cumple a su vez requisitos 
internos de equivalencia en atributos 
esenciales, aunque pueda mostrar una gama 
diferencial o heterogeneidad en su forma.
Acudimos a la cuantificación con el 
propósito de presentar con un lenguaje más 
universal y preciso el número de frecuencias 
en las expresiones que dieron lugar a las 
categorías, los cuales se presentaron en 
gráficas sectoriales. Los resultados de los 
cuestionarios se ordenaron por frecuencias 
y porcentajes, con estos datos se procedió a 
aplicar el análisis de componentes para datos 
categóricos, en el análisis multivariante, 
con el propósito de ver la similaridad entre 
las expresiones que pretendían lograr la 
identificación con las variable (categorías 
que definen una dimensión). 
6. ¿QUÉ ENCONTRAMOS?
La información y los elementos de juicio 
obtenidos nos permitieron:
• Reestructurar la visión del problema
• Determinar las dimensiones y categorías 
para construir el concepto de docencia 
universitaria de calidad
• Definir la estructura de los modelos 
teniendo en cuenta unos indicadores 
comunes
6.1 Se reestructuró nuestra visión del 
problema desde:
Factores externos 
• Incoherencia entre las acciones docentes 
y las transformaciones, sociales, 
tecnológicas y económicas.
• El reconocimiento de que el 
compromiso, los saberes, las actitudes 
y en general las competencias de los 
profesores pueden ser determinantes 
centrales de la calidad de las escuelas.
• Mediante la investigación en educación 
y en particular en las didácticas 
especiales han cambiado las teorías 
y hasta las concepciones aunque no 
siempre las prácticas.
• Desde los entes gubernamentales y las 
empresas se espera que la universidad y 
especialmente los docentes asimilen en 
sus acciones las teorías empresariales 
como la calidad total con la planificación 
estratégica y todas las que han venido 
revolucionando el sector productivo.
• La rendición de cuentas y la exigencia 
de altos índices de eficacia, eficiencia y 
efectividad para asignar mayores recursos.
• Los procesos de evaluación externa y 
acreditación dan a la preocupación por 
la calidad de la docencia un sentido 
asociado al control
Factores internos a la acción docente
• La calidad no es asumida como un 
reto individual y menos del colectivo 
docente, por los orígenes externos de 
la preocupación los profesores miran el 
proceso como un conjunto de tareas a 
realizar que no tiene nada que ver con 
su función docente.
• Cada profesor tiene sobrados 
argumentos para sus acciones docentes 
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aunque no tenga mucha claridad sobre su 
estilo docente y menos sobre suspuntos 
fuertes y sus puntos débiles.
• A pesar de la antigüedad de la discusión 
sobre la necesaria profesionalización 
docente esto no preocupa a los 
profesores universitarios formados en 
disciplinas diferentes a la educación.
• Desafortunadamente el “proyecto 
docente ” no pasa generalmente de ser 
un formalismo en las convocatorias. De 
manera espontánea cada profesor va 
organizando su proyecto pero no está 
unido a los mecanismos de control, ni 
de reconocimiento.
• Al privilegiar la investigación sobre 
la docencia la universidad está dando 
un mensaje en contravía con la 
preocupación por la docencia. Los 
profesores investigadores dedican más 
tiempo a investigar, escribir artículos 
y libros, a participar en congresos y 
acciones de gestión que a innovar sus 
acciones docentes.
6.2 Dimensiones y categorias  
La transcripción de las entrevistas abiertas 
y semiestructuradas y la revisión por parte 
de la mayoría de los entrevistas, permitió 
realizar un proceso de codificación que 
hizo posible  defininir las dimensiones y 
categorías sobre las cuales se construirían 
los conceptos de docencia universitaria 
y de calidad de la docencia universitaria. 
Aunque los límites de las categorías no 
son claramente diferenciables el ejercicio 
repetido de análisis y confrontación permitió 
la siguiente estructuración:
La acción comunicativa es el núcleo de 
la vida escolar y el punto de origen donde 
se generan las acciones pedagógicas que 
transforman el ambiente académico, 
donde debe ocurrir necesariamente la 
profesionalización docente. En la fuerza 
AMBIENTE ACADÉMICO
•	 Oposiciones – Concurso docente 
•	 Cambio-Innovación
•	 Sistemas de control
•	 Masificación	
•	 Calidad
•	 Reconocimientos
•	 Evaluación docente
PROFESIONALIDAD DOCENTE
•	 Características	docentes
•	 Formación
•	 Conocimientos-dominio	de	la	
disciplina
•	 Definición	de	la	docencia
•	 Actualización
•	 Producción	intelectual
ACCIONES PEDAGÓGICAS
•	 Investigación –Docencia
•	 Tutorías	–Consulta
•	 Métodos y estrategias
•	 Evaluación de los alumnos
•	 Ayudas didácticas
•	 Formación	del	espíritu	democrático
•	 Diseño curricular
ACCIÓN COMUNICATIVA
 Participación
 Relaciones con:
•	 Los alumnos
•	 Entre los alumnos
•	 Entre los docentes
•	 Universidad y Sociedad      
Concepciones sobre los alumnos
Formación Integral y Desarrollo Docente
*
*
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y convergencia de estos cuatro pilares 
se construye la base que permite a cada 
profesor ser visto y verse así mismo 
como una persona que está aprendiendo 
permanentemente, mientras enseña y orienta 
la formación integral de sus alumnos.
6.2.1 Acción comunicativa
La acción comunicativa es una característica 
por excelencia de la vida universitaria 
que reclama la existencia de espacios 
propicios donde circulen las ideas, para 
realizar el ejercicio de la controversia, el 
conflicto, los acuerdos que son acciones 
características del medio académico e 
imprescindibles para cumplir las funciones 
del profesor universitario: docencia, 
investigación y gestión; y sobre todo para 
llegar al cumplimiento de la misión de la 
universidad. En los ejercicios de acción 
comunicativa los docentes desarrollan 
su capacidad de tolerancia para luego, 
desde el ejemplo, orientar al alumno en 
la adquisición de la capacidad de «vivir 
juntos», tarea que la universidad no ha 
asumido responsablemente.
El logro de la Misión de la Universidad está 
sujeto a la acción comunicativa. Por eso la 
universidad debe construir el marco dentro del 
cual debe ocurrir en el más estrecho vínculo 
de discusión y de comunicación, relación de 
los profesores entre sí y de los profesores con 
los alumnos (Karl Jasper, 1945).
En esta dimensión, la acumulación de 
frecuencias y sectorización de las categorías 
se realizó en cada universidad, dado que 
la investigación  nos llevó a decidir que el 
contexto institucional se particulariza aún en 
el ámbito de cada departamento o escuela, 
en el cual se estructura la comunidad más 
cercana a cada docente universitario. En 
las graficas podemos ver un ejemplo en 
el comportamiento de las frecuencias de 
las categorías en la dimensión de Acción 
Comunicativa en cada universidad:
ACCIÓN COMUNICATIVA
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Al contextualizar las concepciones de los 
profesores en cada institución se encontraron 
explicaciones a las diferencias significativas 
en la importancia dada a cada categoría, 
como puede observarse en la gráfica. La 
participación es una variable realmente 
importante a juzgar por las concepciones de 
los docentes, pero, el contexto institucional 
puede minimizarla, al inducir a considerarla 
como una tarea obligatoria en la cual no existe 
la autonomía, ni grados de participación, 
ni niveles de calidad.  La relación con los 
estudiantes es un tema que vale la pena 
estudiar en el contexto universitario, puesto 
que al hablar con los docentes afloran 
muchos conflictos debido a diversas causas, 
entre las que puede estar la formación de los 
docentes para comprender el mundo de los 
estudiantes y particularmente cómo aprenden 
y por qué no aprenden lo que se les quiere 
enseñar. La relación entre los profesores con 
la intención de formar colectivos docentes 
de investigadores en el aula o por lo menos, 
para el estudio y reflexión crítica de las 
acciones docentes se puede considerar una 
asignatura pendiente, porque los grupos 
existentes son una pequeña minoría. La 
relación universidad y sociedad ha desviado 
el rumbo hacia la gestión y un poco hacia 
la investigación aplicada, pero, casi nada 
hacia la extensión de los logros académicos; 
el estudio de las competencias como fuente 
muy importante para los diseños curriculares 
es aún incipiente. Las concepciones sobre los 
alumnos son un obstáculo para la relación 
y orientación del proceso de formación 
en el aula, porque en su gran mayoría los 
profesores no tienen formación y lo que es 
peor muchos no le dan importancia.
 
6.2.2 Acciones pedagógicas
Cuando se habla de las acciones pedagógicas, 
el docente se encuentra con una especie 
de hora de la verdad en lo referente a los 
conocimientos que debe poseer para ser un 
verdadero docente universitario y responder 
a lo que espera de él la sociedad. Están 
referidas a las acciones de investigación en 
el aula, las tutorías o atención a la consulta 
de estudiantes, la innovación metodológica, 
la elaboración de ayudas didácticas y uso 
de nuevas tecnologías, y a la evaluación 
de los alumnos y autoevaluación de sus 
propios procesos. Todas las actividades 
encaminadas a enriquecer las formas de 
orientar el aprendizaje y la formación, 
en una asignatura de tal manera que sea 
comprensible, agradable, enriquecedora y 
cuestionadora para los alumnos y el docente 
mismo, implican “una comprensión de 
aquello que facilita o dificulta el aprendizaje 
de temas específicos: las concepciones 
e ideas previas que los estudiantes que 
provienen de distintos contextos traen 
consigo a la hora de aprender los temas 
y las lecciones que más frecuentemente 
imparten” (Putnam y Borko, 2000).
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ACCIONES PEDAGÓGICAS
A pesar de la diferencia en las frecuencias, 
en esta dimensión fue más sencillo definir 
las categorías, aunque, la interpretación 
e importancia en cada institución varía 
significativamente. Sin embargo en algunos 
puntos comunes se encuentra que el alto 
porcentaje de disertaciones en investigación 
y docencia no se debe a que se considere 
importante la investigación en este campo, 
sino al comentario que fue denominador 
común en las cuatro universidades: el hecho 
de que la investigación en la disciplina 
de origen sea más valorada que la acción 
docente. Los profesores consideran que 
a la hora de los reconocimientos, las 
acciones sobresalientes o de investigación 
en docencia no tienen espacios de discusión 
o publicación. Les preocupa la evaluación 
de los alumnos que la consideran una 
asignatura pendiente, porque resulta difícil 
conseguir que los instrumentos utilizados 
en la medición recojan lo que realmente 
se quiere valorar, es decir, no se logra la 
eficacia. Los métodos y las estrategias 
fueron comentados desde la perspectiva de 
su situación de alumnos, comparada con lo 
que hoy hacen en sus aulas. La necesidad 
de innovar es reconocida pero la forma de 
hacerlo no está clara.
6.2.3 Profesionalidad docente
¿Enseñar es una segunda profesión para los 
profesionales que obtienen una vinculación 
laboral con el propósito de enseñar en la 
universidad?  Si en sus funciones está orientar 
el aprendizaje y la formación de otros, la 
pregunta no puede tomarse con ligereza. Es 
evidente que la no exigencia de una formación 
especializada para el ejercicio de la docencia 
en el nivel superior induce a que los docentes 
se perciban a sí mismos como profesionales 
en lo que dice su título universitario y no 
en Docencia Universitaria. Se desconocen 
aspectos como que “una profesión es una 
actividad que posee un conocimiento 
formal, habitualmente ostentado por los más 
experimentados, y que tiene la virtud de que 
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puede pasarse a los que acceden a ella” (Rivas, 
1997). Es innegable que la comunidad de 
profesores universitarios posee un objeto de 
estudio particular en el campo de la función 
docente sobre el qué, el cómo y, ahora, el 
quién de la instrucción es el conocimiento 
formal, sobre lo que el profesional de la 
educación debe saber.
PROFESIONALIDAD DOCENTE
Los profesores abordados en las entrevistas 
semiestructuradas hablaron de la importancia 
de la definición de la función docente y de 
los procesos de formación de docente en 
ejercicio pero, aún así la profesionalización 
docente que ha tenido varias décadas de 
discusión, no se reconoce como necesaria. 
En esta dimensión se hace más notoria la 
ausencia de continuidad en el desarrollo de 
un Proyecto Docente  que sirva de guía en 
el desarrollo y perfeccionamiento, uniendo 
capacitación, actualización y producción 
intelectual en una forma de vida para alcanzar 
la calidad de la docencia universitaria.   
6.2.4 Ambiente académico
El ambiente académico como el contexto 
en el cual transcurre la vida universitaria 
debe ser objeto de preocupación cuando se 
analiza la calidad no sólo de la docencia, 
sino de la vida en la universidad. El 
ambiente académico debe construir su 
contexto como dice Santos Guerra (1995) 
en La Escuela que aprende:  “la comunidad 
educativa tiene que descifrar el significado 
de los conceptos y de las conductas, tiene 
que buscar el sentido de las prácticas.  Para 
ello necesita estar en actitud de búsqueda, 
poner en tela de juicio lo que hace, hurgar 
en el alcance de sus fines, escudriñar en el 
horizonte del tiempo, escuchar la opinión de 
la gente.  La escuela necesita en definitiva 
aprender”. Aprender para pensarse a sí 
misma en un ambiente de libertad de 
cátedra, orden, disciplina en la búsqueda 
de la verdad, con profesores que provoquen 
y motiven a los alumnos, y unos alumnos 
que pregunten,  escuchen, argumenten y 
construyan con sus interlocutores.
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La discusión en el contexto de esta 
dimensión pone en evidencia los efectos no 
esperados de la evaluación docente, donde 
seguramente por la falta de credibilidad e 
identidad con los procesos y el modelo en 
general se genera inconormidad y rechazo 
aunque se acepta la necesidad de realizarla. 
Los reconocimientos dados a la función 
docente de una manera casi automática a 
diferencia de los que se reciben por la acción 
investigativa desequilibran la importancia de 
las funciones que competen a los profesores 
universitarios. Las categorías aquí incluidas 
forman parte del discurso cuando se habla 
de lo necesario aunque no se tiene claridad 
sobre cómo se puede alcanzar su desarrollo 
y equilibrio en la vida universitaria
MODELOS DE EVALUACIÓN 
DOCENTE
La comunidad universitaria ha aceptado 
como lógica la preocupación por la calidad, 
y en el discurso de cada uno de los actores 
también acepta la importancia de la relación 
entre evaluación de la docencia y la calidad. 
Llevar a cabo esa valoración y la de todos 
los componentes del sistema, es el objetivo 
de las actividades de evaluación institucional 
de las universidades que han respondido 
a las exigencias sociales. Para leer sobre 
estas acciones, se parte de un análisis de las 
respuestas a interrogantes como por ejemplo, 
¿Quién valora los resultados y la calidad de la 
acción docente? ¿Son los estudiantes? ¿Los 
profesores? ¿Las directivas universitarias? 
¿El gobierno? ¿La sociedad, con evaluadores 
externos? ¿Cuáles son los indicadores de 
calidad? ¿Qué efectos se espera conseguir 
con la evaluación que se realiza?
Tomando como base la propuesta de Nevo 
(1997) atribuimos al modelo de evaluación 
docente 10 dimensiones definitorias:
•  Normas gubernamentales.
•  Políticas institucionales.
•  Objetivos de la evaluación.
AMBIENTE  ACADÉMICO
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•  Agentes.
•  Criterios de mérito o valor.
• Información a recoger/ Métodos de 
recogida de información.
•  Secuencias del proceso.
•  Informes de la evaluación.
•  Utilización de resultados.
•  Metaevaluación.
El proceso seguido para realizar el análisis 
comparativo consistió en detectar en 
cada documento la referencia que hace 
a la calidad de la docencia para tratar de 
categorizar los aspectos más significativos 
de cada una de las normativas. A partir de 
esta categorización, se realizó un segundo 
análisis para interpretar el sentido y obtener 
elementos que permitan una relación con las 
políticas institucionales.
Los modelos se tomaron en el contexto del 
Plan Nacional de evaluación de la calidad 
porque en el momento de la investigación se 
estaban estudiando en todas las universidades 
y la información era más evidente. Algunos 
hallazgos más significativos fueron:
• De  los modelos se espera que cumplan 
con la triple función de controlar, 
diagnosticar y mejorar la acción docente.
• Desde el proceso de selección la 
evaluación docente no se concibe como 
un factor de desarrollo y de calidad.
• En el contexto del Plan nacional de 
evaluación de la calidad de la educación 
superior y de acreditación la evaluación 
docente pierde su protagonismo y hasta 
su sentido original.
Los modelos de evaluación docente no reflejan 
las concepciones sobre calidad de la docencia 
universitaria que poseen los profesores.
La evaluación docente es considerada como 
un instrumento de cambio y mejoramiento 
de los procesos educativos, pero los Planes 
de Mejora aún no tienen la fuerza necesaria 
para conseguirlo. Sin embargo son la mejor 
opción para dar vida al proyecto docente y 
a la concepción de calidad como una forma 
de vida.
La pertenencia a los comités de evaluación 
interna generará, una cultura de   participación 
y autoevaluación que podrá generalizarse 
benéficamente.
La función de control debe quitársele a 
los modelos de evaluación docente porque 
desvirtúa su sentido
CALIDAD. PERSPECTIVAS
La calidad de la función educativa en la 
universidad se puede definir en la figura de 
una obra magistralmente interpretada por 
una orquesta. Cada músico interpreta su 
partitura con excelencia, pero debe alcanzar 
este mismo nivel en la armonía con el grupo, 
debe vivir el papel de cada uno de los otros, 
debe comprender el papel de cada uno de 
los otros y respetar la diversidad y debe 
ser capaz de aunar su calidad con la de los 
otros. Si solamente un intérprete logra una 
excelente calidad, este calificativo no se 
puede generalizar a la obra, no se puede 
observar en la obra.
En la búsqueda de un sentido liberador y 
liberal de la calidad aplicado a la educación 
podemos encontrar varias perspectivas, 
entre otras, la calidad en: la excepcionalidad, 
la coherencia entre los logros y los objetivos, 
el reto a la educación, en el proceso de 
transformación y en la forma de vida.
La calidad como excepcionalidad: 
La excepcionalidad de la calidad en 
la universidad tiene sus orígenes en la 
posibilidad de construirse en su seno, 
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buscando el enriquecimiento:  intelectual 
y no económico, moral y no de poder 
de subyugación del otro, social y no 
individual; utilizando como herramientas 
la investigación y no los inventarios o los 
indicadores de rendimiento económico, sino 
la formación en la reflexión y el espíritu 
crítico y no la imposición de teorías y 
procedimientos.  La excepcionalidad estaría 
en lograr los cambios en el contexto de su 
espíritu originario, en la atmósfera que se crea 
en el encuentro de personas provenientes de 
muchas disciplinas, profesiones y lugares.
La calidad como resultante de la 
coherencia entre las estrategias, los 
resultados  y los logros propuestos: 
La capacidad de servir realmente a aquello 
para lo cual se está usando define la eficacia 
de una estrategia o método propuesto para 
alcanzar los logros.  “Desde esta perspectiva 
puede afirmarse que el elemento característico 
de la calidad es la proporción o magnitud de 
los objetivos alcanzados” (Rodríguez, 1997).
La calidad como un reto individual y 
colectivo:
Las concepciones y las acciones conforman 
una relación de causalidad caracterizadora 
del comportamiento humano en los 
procesos educativos.  Los profesores 
intervienen movidos por las ideas que a su 
juicio justifican claramente la dirección y 
consecuencia de sus acciones
La calidad como transformación: 
La calidad es una especie de fuerza que 
impide a las personas y las instituciones 
encriptarse en una forma de vida.  Cuando 
el “espíritu” de la calidad se posesiona, 
la búsqueda de lo mejor, de la perfección, 
no cesará, y en ese mismo ambiente se 
educaran las generaciones, por lo cual no 
será necesario realizar sonoras campañas 
en su favor.  La búsqueda permanente de 
la calidad se convertirá en una brújula del 
hacer universitario.
La calidad como forma de vida: 
Como un proyecto individual y una forma 
de vida colectiva.  La docencia como uno 
de los vértices del triángulo de las funciones 
o del prisma de las tareas, pero no lo que se 
puede hacer en el tiempo que le sobra después 
de la gestión y la investigación.  La calidad 
se entiende como la búsqueda permanente 
del mejor camino para la acción, la mejor 
explicación a los continuos interrogantes 
como consecuencia de un proceso sistemático 
de recolección de información, para emitir 
juicios y recomendaciones, y para probar 
la eficacia de la intervención innovadora, 
comparándola con otras formas tradicionales 
de intervenir en el mismo problema 
(Nirenberg, Brawerman y Ruiz, 2000).
7. QUÉ CONSTRUIMOS? 
RECOMENDACIONES
• Constituir el proyecto docente en el 
espacio por excelencia para que cada 
profesor construya sus concepciones 
sobre una docencia de calidad.
• Dimensionar el concepto de docencia de 
calidad
• Evitar las duplicaciones de información
• Utilizar la evaluación de la calidad para 
construir una cultura de evaluación y 
calidad
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• Conectar la evaluación del profesorado a los procesos de formación, de mejora y desarrollo 
profesional y orientada a los procesos de innovación y cambio institucional
• Crear un sistema de evaluación permanente, continua e integral
• Incrementar la formación de colectivos docentes optimizar el manejo de los recursos
• Acelerar la conciencia del ethos de calidad
• Activar la utilización de un sistema inteligente de información y nuevas tecnologías
• Aplicar la capacidad de gestión a través del liderazgo y la participación en los 
procesos de evaluación y mejoramiento de la calidad
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